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RESUMEN
Este artículo tiene como objetivo definir la interacción comunicativa y cada uno de los elementos que permiten su 
caracterización. Para esto, se realizó una revisión de la literatura mediante una búsqueda inicial en libros, metabusca-
dores y diferentes bases de datos, seleccionando la información pertinente según distintas corrientes para la construc-
ción del concepto integrador de la interacción comunicativa y para la descripción de los elementos que permiten su 
caracterización en dos grandes categorías: las habilidades pragmáticas y las habilidades sociales, teniendo en cuenta 
las modalidades verbal oral y no verbal desde la perspectiva del modelo sistémico de la comunicación. Se concluye 
resaltando la importancia que adquieren la interacción comunicativa y sus elementos para el estudio de la comunica-
ción humana, siendo una herramienta útil para que el profesional en fonoaudiología ahonde en su objeto de estudio, 
actualice sus conocimientos y traslade esta caracterización a los diferentes escenarios en que se desempeña.
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CONCEPTUALIZATION OF COMMUNICATIVE INTERACTION AND ITS CHARACTERIZATION
ABSTRACT
This article aims to define the communicative interaction and each of the elements that allow its characterization. For 
this, a review of the literature was made through an initial search in books, meta-search engines and different databa-
ses, selecting the pertinent information according to different currents for the construction of the integrative concept 
of the communicative interaction and for the description of the elements that allow its characterization into two broad 
categories: pragmatic skills and social skills, taking into account verbal and non-verbal modalities from the perspective 
of the systemic model of communication. It concludes by highlighting the importance of the communicative interac-
tion and its elements for the study of human communication, being a useful tool for the professional in speech and 
language therapy to focus on their object of study, update their knowledge and transfer this characterization to the 
different scenarios in that performs.
Keywords: Communication; social skills; Fonoaudiología
CONCEPTUALIZAÇÃO DE INTERACÇÃO COMUNICATIVA E SUA CARACTERIZAÇÃO
RESUMO
Este artigo visa definir a interação comunicativa e cada um dos elementos que permitem sua caracterização. Para 
isso, uma revisão da literatura foi feita através de uma busca inicial em livros, meta-motores de busca e diferentes 
bancos de dados, selecionando a informação pertinente de acordo com diferentes correntes para a construção do 
conceito integrador da interação comunicativa e para a descrição dos elementos que permitem sua caracterização 
em duas grandes categorias: habilidades pragmáticas e habilidades sociais, levando em consideração as modalidades 
verbais e não-verbais da perspectiva do modelo sistêmico de comunicação. Conclui destacando a importância da 
interação comunicativa e seus elementos para o estudo da comunicação humana, sendo uma ferramenta útil para 
o profissional na terapia da fala e da linguagem para se concentrar em seu objeto de estudo, atualizar seus conheci-
mentos e transferir essa caracterização para os diferentes cenários em que executa.
Palavras-chave:  Comunicação;  Habilidades sociais; Fonoaudiología.
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Introducción 
Según su trayectoria y estado actual, la fonoaudiología en 
Colombia, tiene como reto profundizar en la comprensión 
del abordaje de la salud comunicativa mediante la transfor-
mación del conocimiento teórico desde una base científica 
sólida que justifique sus acciones encaminadas a promover 
el bienestar comunicativo de los individuos, grupos y po-
blaciones según las variaciones comunicativas  (1-2).
Por consiguiente, se torna necesario entender la com-
plejidad de la comunicación y el cambio de concepción 
que esta ha tenido en el transcurso del tiempo, pues 
varios autores la definen y caracterizan desde distintas 
perspectivas con el fin de generar el concepto que abar-
que completamente lo que esta significa. Desde el si-
glo XX hasta la actualidad se han establecido diferentes 
modelos que a través de la investigación buscan explicar 
la comunicación humana desde un punto de vista cien-
tífico, dichos modelos se pueden clasificar en: lineales, 
circulares y los reticulares (3).
Los modelos lineales están sustentados en dos ideas, con-
ciben a la comunicación como netamente la transmisión 
de información y atribuyen el punto clave de significado 
al mensaje, sin reconocer los diferentes aspectos que los 
interlocutores utilizan como factores claves en dicha trans-
misión. Por lo tanto, se identifican falencias en términos 
prácticos, como la confusión entre los conceptos de co-
municación e información, la visión del interlocutor como 
pasivo, y la visión del mensaje como el significado (3-4).
Dentro de estos modelos se encuentran, el modelo de 
Lasswell denominado “El paradigma de Laswell” que sur-
ge tras el estudio de la comunicación de masas y analiza 
el proceso comunicativo a través de la creación de una 
teoría para la trasmisión de la información, con el fin de 
establecer los puntos claves para el análisis de los actos 
comunicativos, generando cinco interrogantes: ¿Quién lo 
dice?  respondiendo al comunicador, ¿Qué dice? Es decir, 
cuál es el mensaje, ¿A quién? cuál es el receptor, ¿A tra-
vés de qué canal? Identificando el medio utilizado para la 
transmisión y ¿Con qué efecto? es decir la finalidad de la 
transmisión (4-5).
El modelo de Shannon y Weaver concibe la comunica-
ción como un proceso lineal y unidireccional en el que 
se transmite información, esta información se reconoce 
como la unidad cuantificable independientemente del sig-
nificado de cualquier mensaje que se transmita; en este 
modelo se identifican cinco funciones dentro del proceso 
comunicativo: la fuente, el transmisor, el canal, el recep-
tor, el destino y el ruido identificado como un factor que 
repercute sobre todo en el canal (4-6).
Otro de los modelos lineales es el planteado por Chomsky 
y Jakobson quienes desde el punto de vista lingüístico y 
basados en el modelo anterior, contribuyen al estudio de 
las funciones del lenguaje que asocian a cada elemento 
que forma parte del esquema en que explican el proceso 
comunicativo (4).
También Ferdinand Saussure realiza diferentes aportes 
para caracterizar la comunicación desde un punto de vis-
ta lingüístico, por tanto, la concibe como un proceso de 
interacción social (llevado a cabo por mínimo dos perso-
nas), establecido por un acto individual que está guiado 
por acciones personales de los sujetos como la voluntad, 
la inteligencia o los actos de habla, generando la cons-
trucción de un circuito de palabras (7).
Otro tipo de modelos que explican la comunicación son 
los circulares, estos proponen una visión más amplia de 
la comunicación en la cual se contempla el tiempo en que 
transcurren las acciones recíprocas correspondientes al 
proceso de la comunicación humana, según este mode-
lo, la comunicación representa un compromiso entre los 
interlocutores quienes codifican y descodifican mensajes, 
ocurriendo la transmisión mutua de información que a 
su vez les permite ponerse en el lugar del otro y retroali-
mentarse entre sí (3).
Dentro de los modelos circulares se encuentra el modelo 
DeFleur, Kearny y Plax,  quienes realizan una propuesta 
teniendo en cuenta diferentes puntos del modelo de Sha-
nnon y Weaver utilizados para explicar la forma en que 
la fuente recibe retroalimentación asegurando la relación 
entre el mensaje generado y el recibido; estos autores 
conciben la comunicación como una negociación y al 
realizar un análisis desde una visión más real de la comu-
nicación, tienen en cuenta la comunicación interpersonal 
entendida como una transacción simultánea e instantá-
nea, los componentes y el proceso de cambio que se 
presenta mientras se da el intercambio comunicativo (4).
El modelo Schramm, influenciado por la perspectiva 
psicolingüística de Osgood reconoce que los sujetos que 
intercambian información durante el proceso comuni-
cativo son iguales, por tanto, realizan funciones idén-
ticas de codificación, descodificación e interpretación y 
son los principales actores en dicho proceso. Debido a 
que, se tiende a confundir a los actores de la comuni-
cación con los participantes en un diálogo, este modelo 




es especialmente útil para el estudio de la comunicación 
interpersonal (4).
En 1967 Dance realiza una reforma al modelo de Os-
good y Schramm que denomina modelo de la espiral, 
en e cual da mayor énfasis a la naturaleza del proceso 
comunicativo que a los elementos que en él intervie-
nen, reconoce que la comunicación es un proceso que 
produce efectos en sus interlocutores lo que permite un 
mayor grado de entendimiento y relación comunicativa 
entre estos (4).
Por último, aparecen los modelos que conciben la co-
municación como una red en la cual se transmiten infor-
maciones, significados e influencias generando actitudes 
opiniones y acciones de los miembros de una sociedad. 
Dentro de estos modelos se encuentra, el modelo de 
Gerbner, que busca explicar el proceso comunicativo 
integrando las visiones interpersonal, grupal y masiva, 
tomando como referente a los participantes en dicho 
proceso, es decir tanto al emisor como al receptor, por 
lo cual entiende la comunicación como un negocio en el 
que se intercambia información.
Así mismo, en 1953 Newcomb propone el modelo ABX 
en el cual aplica las investigaciones realizadas por Heider, 
McQuail y Windhal, teniendo en cuenta los procesos cog-
noscitivos de los participantes del proceso comunicativo, 
la base afectiva de la relación conversacional relaciona-
da con el rechazo o aceptación del acto comunicativo, 
las relaciones de simetría entre los participantes y el pa-
pel equilibrador de la comunicación que permite mediar 
cuando existen discrepancias entre los participantes con 
relación al objeto de referencia (4).
Por otro lado, la teoría de la acción comunicativa de Ha-
bermas, busca explicar a la sociedad las dinámicas de 
interacción a través de dos aspectos, el primero, el habla, 
entendido como una actividad que busca la comprensión 
del mensaje en el intercambio comunicativo y el segundo, 
la actividad teleológica, la cual tiene la finalidad de orien-
tar el intercambio comunicativo hacia el éxito. Esta teo-
ría menciona la importancia de las diferentes normas de 
acción, referidas como los valores compartidos por una 
sociedad y la acción comunicativa como la interacción 
entre dos sujetos que usan el lenguaje para comunicarse 
utilizando acciones para el establecimiento de una rela-
ción interpersonal (8-9).
Los modelos anteriormente mencionados buscan carac-
terizar la comunicación reconociendo diferentes elemen-
tos que se incluyen en el proceso comunicativo, incluso 
contemplan los procesos cognitivos indispensables para 
que este se lleve a cabo. Aunque refieren la participación 
de los sujetos en el acto comunicativo, no se atribuye 
importancia a la relación entre estos y su influencia en la 
trasmisión de la información, que repercute incluso en el 
significado del mensaje y el efecto que genera en su inter-
locutor. Otro punto que no se contempla es que la comu-
nicación es la base del proceso de civilización y por tanto 
la relación que se establece entre los interlocutores se 
encuentra mediada por las exigencias del contexto social. 
Ahora bien, la teoría de la comunicación humana cuyo 
representante es Paul Watzlawick, permite llenar algu-
nos de los vacíos de los modelos anteriores en la medida 
en que entiende la comunicación como un “conjunto de 
elementos en interacción en donde toda modificación 
de uno de ellos afecta las relaciones entre los otros 
elementos” (10). 
Esta teoría refiere que la comunicación se da a través de 
la interacción comunicativa y para su explicación plantea 
cinco conceptos denominados axiomas de la comunica-
ción, el primero hace referencia a que es imposible no 
comunicar, es decir, que cualquier conducta que se de 
en una situación comunicativa provee información en el 
intercambio comunicativo. El segundo axioma menciona 
que la comunicación implica un compromiso que define 
la existencia de un contenido y una relación entre los 
interlocutores, que no solo transmite información, sino 
que al mismo tiempo impone conductas (11).
El tercer axioma responde a que el concepto de interac-
ción está mediado por el intercambio secuenciado  de 
mensajes entre los interlocutores; el cuarto axioma, hace 
referencia a que un intercambio comunicativo se da a 
través de dos modalidades, la digital (lo que se dice) y la 
analógica (como se dice); y el quinto axioma, establece 
que  las relaciones comunicativas pueden ser simétricas 
es decir que  están basadas en conductas recíprocas, o 
complementarias basadas en las diferencias de los inter-
locutores (11-12).
Basados en esta concepción surge el modelo sistémico 
de la comunicación descrito por Bernal (2003), quien 
afirma que las relaciones comunicativas que se estable-
cen entre los interlocutores pueden ser analizadas desde 
tres diferentes dimensiones, la dimensión intrapersonal 
que contempla las variables, biológica, psicológica, lin-
güística y psicolingüística; la dimensión interpersonal 
en la cual se describe la relación que se genera a través 
del intercambio de acciones conjuntas entre los interlo-
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cutores, incluyendo las variables  micro- contextuales, 
macro-contextuales y pragmáticas; y la dimensión socio-
cultural entendida como las reglas de interacción dadas 
por la cultura y la sociedad incluyendo factores sociales y 
culturales, los aspectos verbales y no verbales, y la meta-
cognición (13-15).
Un punto clave para la caracterización de la comunica-
ción es la dimensión interpersonal mediante la cual es 
evidenciable el proceso de comunicación y que se estudia 
tras la caracterización de la interacción comunicativa, te-
niendo en cuenta aspectos que no son observables desde 
la visión netamente intrapersonal; su caracterización, por 
tanto, fundamenta la realización de acciones fonoaudio-
lógicas que velen por el cumplimiento de las funciones en 
los diferentes escenarios en que se desempeña el profe-
sional en fonoaudiología.
Es por tanto imprescindible identificar el concepto de inte-
racción comunicativa, pues tras su búsqueda se encuentran 
definiciones desde diferentes perspectivas; entre estas, la 
perspectiva social que la define como aquel proceso que 
provee un espacio a los seres vivos para construir sentidos 
y significados y se lleva a cabo actuando bajo normas y 
condiciones del contexto conversacional (16).
Sin embargo, Rizo 2004 define la interacción comunica-
tiva, teniendo en cuenta los enfoques mencionados ante-
riormente, como un proceso de organización discursiva 
entre sujetos mediante el uso del lenguaje, estableciendo 
una relación de afectación recíproca; permitiendo a estos la 
socialización, la participación en redes discursivas y la com-
prensión del contexto; proporcionando así un sentido y 
significado de las diferentes vivencias en el mundo  (17-19).
Aunque al realizar la revisión de la literatura se encuen-
tran diferentes conceptos de interacción comunicativa, 
no existe uno que articule las distintas corrientes en que 
esta se basa, y aun existiendo el modelo sistémico de la 
comunicación que desde la dimensión interpersonal bus-
ca caracterizar la interacción comunicativa, no se reporta 
en la literatura un desglose conceptual que integre y do-
cumente las características de los componentes que per-
mitan analizarla en la modalidad no verbal y verbal oral. 
Teniendo en cuenta lo anterior y respondiendo al objeti-
vo de este artículo, surge la necesidad de definir tanto la 
interacción comunicativa integrando las distintas corrien-
tes, como cada uno de los elementos que permiten carac-
terizarla; contribuyendo a que el fonoaudiólogo ahonde 
en su objeto de estudio, la comunicación humana, sus 
desórdenes y variaciones desde la perspectiva biopsi-
cosocial del ser humano, permitiéndole ir más allá de 
la dimensión intrapersonal, es decir que le proporciona 
herramientas para describir claramente la dimensión in-
terpersonal que responde a la adecuación que se genera 
tanto en la situación comunicativa como hacia el interlo-
cutor acorde a las reglas y normas sociales establecidas. 
Método
Se realizó un estudio documental consistente en la re-
copilación, organización, análisis e interpretación de 
información respecto a un tema, usando diferentes ti-
pos de documentos como fuentes de insumo (20). Este 
proceso de recopilación hasta la interpretación permitió 
dos momentos: uno interpretativo conducente a la con-
ceptualización de la interacción comunicativa y otro, más 
descriptivo, que facilitó la caracterización del concepto 
de interacción comunicativa ya definido. La revisión de 
lo reportado en la literatura responde a un estudio de 
alcance descriptivo, que de acuerdo con Hernández, 
Fernández y Baptista (2010) permite la recolección de 
información independiente o conjunta sobre los diferen-
tes conceptos, buscando especificar las características de 
personas, grupos, comunidades, procesos, objetos o fe-
nómenos que se sometan a un análisis (21).
Se incluyeron en la revisión dos tipos de documentos: 
libros y artículos científicos. Los primeros se seleccio-
naron por tratarse de libros especializados en lenguaje 
y comunicación disponibles en idioma español, los se-
gundos mediante el uso de palabras clave en bases de 
datos seleccionadas. Un total de 50 documentos fueron 
incorporados para el estudio, la tabla 1 describe los do-
cumentos revisados.
Tabla 1.  Número y tipo de documentos incorpora-
dos en la revisión de acuerdo con el tipo de búsqueda. 
Tipo de búsqueda Tipo de documento Cantidad
Primaria Libros 11
Secundaria Artículos de investi-gación
39
Terciaria Artículos teóricos
La búsqueda se realizó a través de metabuscadores y ba-
ses de datos como Scielo, Biblioteca Virtual en Salud, 
Redalyc, en primera medida para conceptualizar la in-




teracción comunicativa usando palabras claves como: 
[Interacción comunicativa]; [Definición];[Modalidad ver-
bal];[Modalidad no verbal];[Perspectiva social]. Para la 
caracterización, la búsqueda incluyó términos específicos 
mediante palabras claves como: [Acción conjunta]; [Máxi-
mas conversacionales]; [Técnicas para fomentar la partici-
pación de los niños]; [Habla maternal];[Mirada];[Proximi-
dad]; [Funciones del lenguaje]; [Toma de turno]; [Tópico 
conversacional]; [Adaptación del habla al otro]; [Peticio-
nes de clarificación]; [Rectificación de errores];[Acto de 
habla primitivo]; [Acto de habla] ;[Categorías de los actos 
de habla]; [Aspectos paralingüísticos]; [Aspectos Extralin-
güísticos]; [Afectividad]; [Interacción entre pares]; [Inte-
racción con el ambiente] [Comunicación asertiva]; [Em-
patía]; [Relaciones interpersonales]; [Cortesía].
La selección, sistematización y análisis de la información 
se realizó mediante la implementación de una ficha de 
registro, en la cual se incluyeron elementos de referencia-
ción, descripción del estudio, metodología, conclusiones 
y el registro de los diferentes conceptos para la caracte-
rización (habilidades pragmáticas y habilidades sociales). 
La conceptualización de interacción comunicativa, que 
tomó como base el modelo sistémico de la comunicación 
en su dimensión interpersonal, implicó una recopilación 
de las referencias a las nociones de interacción, eviden-
ciables en los documentos revisados desde diferentes 
perspectivas teóricas. Con esta recopilación y resultado 
del ejercicio interpretativo se construyó un concepto in-
tegrador de la interacción comunicativa.
La caracterización del concepto interacción comunicativa 
se realizó mediante la descripción de los elementos en 
dos grandes categorías: las habilidades pragmáticas y las 
habilidades sociales, teniendo en cuenta las modalidades 
verbal oral y no verbal. En cuanto a la conceptualización 
de cada categoría se integra la información encontrada, 
describiendo un concepto operativo, observable para 
cada una de las categorías.
Resultados y Discusión
Tras la búsqueda de información se realiza un consenso 
que permite generar el concepto de interacción comu-
nicativa teniendo en cuenta el modelo sistémico de la 
comunicación, la dimensión interpersonal, las corrientes 
psicológica, lingüística, psicolingüística y social. 
Partiendo desde la concepción del modelo sistémico de 
la comunicación en su dimensión interpersonal se inicia 
describiendo la interacción a partir de la intersubjetividad, 
que según Bernal (2003), es entendida como la negocia-
ción de significados en relación con la información del 
mundo que comparten los interlocutores, la cual se pue-
de dar a través del uso de las modalidades ya sea verbal 
oral, entendida como un proceso realizado por un ha-
blante y un oyente, quienes se comunican a través de un 
mensaje, realizando diferentes estrategias lingüísticas que 
se concretan en las distintas circunstancias en que hacen 
uso de la lengua al entrar en contacto con los demás, 
ocurriendo un intercambio de información; o no verbal, 
la cual, según Knapp (1982) es delimitada por: “[...] to-
dos los acontecimientos de la comunicación humana que 
trascienden las palabras dichas o escritas”, esta moda-
lidad comprende elementos como: gestos, ademanes y 
movimientos corporales que el sujeto hablante realiza 
como comunicador de ideas, intenciones y sentimientos, 
facilitando al interlocutor la interpretación adecuada del 
mensaje y, con ello, la intención lingüística comunicativa 
implícita (13,14,22-25).
Por lo tanto, en esta dimensión se tiene en cuenta el 
papel que desempeña el otro dentro de la comunicación 
a través de la interacción, que se define según Bruner 
(1975) como la capacidad que tiene el individuo de pen-
sar, hablar y participar en una cultura que a su vez le 
permite ampliar y actualizar estas capacidades cogniti-
vas, es decir que, cuando dos o más personas se ponen 
en contacto puede iniciarse un proceso de interacción, 
siempre y cuando se realice alguna actividad conjunta-
mente y sobre todo siempre y cuando en esta situación 
interactiva se produzcan afectaciones mutuas entre los 
participantes (26).
Dicha interacción se concibe como el principio básico y 
la esencia de la sociedad que tiene su base en la comuni-
cación, permitiendo que a través de esta se establezcan 
relaciones con los demás, por medio de interacciones 
que pueden calificarse como procesos sociales, instau-
rándose como un sistema emergente en el proceso de 
civilización.  La interacción comunicativa desde una pers-
pectiva social se entiende como la trama discursiva que 
permite la socialización del sujeto por medio de sus ac-
tos dinámicos, lo que le permite ser partícipe en redes 
de acción comunicativa y en redes discursivas que hacen 
posible la aprehensión, comprensión e incorporación del 
mundo (18).
Dicha interacción permite la codificación y decodifica-
ción del lenguaje y sirve para compartir una cultura y 
los valores que la sustentan pues a través del lenguaje es 
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posible reflexionar sobre las experiencias propias y luego 
expresar simbólicamente estas experiencias a otros. De 
esta manera, se puede compartir lo que aprendemos a 
través de lenguaje e ir más allá de nuestra experiencia 
individual (26,27).
Por lo tanto, los sujetos construyen los sentidos y signi-
ficados que les permiten establecer acuerdos a través de 
sus conversaciones. Para que la interacción comunicativa 
se efectúe, los individuos deben actuar bajo normas y 
las condiciones del contexto conversacional en que dicho 
intercambio tiene lugar, además de utilizar el código es-
pecífico que demande la situación (16).
Para la caracterización de la interacción comunicativa se 
incluyen tanto las habilidades pragmáticas, que enmar-
can la habilidad para hacer un uso estratégico del lengua-
je en un medio social determinado, según la intención y 
la situación comunicativa, como, las habilidades sociales 
definidas como los conocimientos y habilidades que per-
miten que el ciudadano actúe de manera constructiva en 
la sociedad democrática (28,29).
Dentro de las habilidades pragmáticas, se identificaron, 
describieron y analizaron diferentes conceptos que per-
miten caracterizar parte de las habilidades que compo-
nen la interacción comunicativa teniendo en cuenta la 
modalidad verbal oral y no verbal, así: 
Las máximas conversacionales, hacen referencia al 
principio de cooperación que realizan los interlocutores 
entre sí, cada participante reconoce en ellos un propó-
sito o un conjunto de propósitos comunes durante la 
interacción (27-30).
Existen cuatro máximas que son importantes para el in-
tercambio comunicativo: la máxima de cantidad, consis-
te en lo informativa que resulta la contribución de cada 
participante; ningún interlocutor debería proporcionar 
demasiada información ni tampoco ser excesivamente 
parco en ella (27-31).
La segunda máxima es la de calidad y hace referencia a 
que cada contribución debería ser veraz y estar basada 
en una evidencia suficiente. La tercera, la máxima de 
relación, menciona que cada contribución debería ser 
relevante respecto al tema de conversación y la última, 
hace referencia a la manera, es decir que cada parti-
cipante debe ser relativamente directo, evitar la am-
bigüedad y la imprecisión durante la transmisión de la 
información (27-31).
Otro de los conceptos que se tienen en cuenta den-
tro de la recopilación, son las técnicas para fomentar 
la participación de los niños, las cuales se dividen en: 
escalonamiento, es decir cuando el adulto observa la 
conducta del niño para determinar el mejor momento 
para intervenir con el objetivo de lograr un resultado 
previsible; la adaptación es cuando el adulto pone en 
práctica acciones que permiten al niño asimilar infor-
mación más rápidamente, mantener la atención y pro-
porcionar un input organizado y previsible (27).
La facilitación es una técnica que menciona la impor-
tancia de estructurar el entorno para asegurar que el 
niño logre su objetivo; la técnica de elaboración, per-
mite al niño expresar su interés, trabajar sobre él y 
hablar de lo que está haciendo el niño, por último, la 
técnica de iniciación que hace referencia a dirigir la 
atención del niño hacia los objetos sucesos y personas, 
atraer su atención dirigirla y mantenerla (27).
Otro componente dentro de la interacción es la mira-
da, la cual permite establecer interés y acción conjunta. 
También se incluye la proximidad, como un concepto 
que describe el uso comunicativo del espacio interper-
sonal, es concebida como herramienta de interacción, 
pues cada persona tiene un margen psicológico de es-
pacio personal que sólo permite a los demás traspasar 
en las situaciones más (27-32).
Se concretan por lo tanto 4 zonas según los centíme-
tros presentes entre los interlocutores: Zona íntima: 
15 a 45 cm, Zona personal: 46 a 122 cm, Zona So-
cial: 123 a 360 cm y Zona Pública: distancia mayor a 
3,6 m (33).
Se describen conceptos como las funciones del lengua-
je desde el punto de vista de la comunicación como sis-
tema, ya que durante la interacción debe realizarse una 
adecuación al interlocutor teniendo en cuenta sus nece-
sidades y habilidades. Estas funciones corresponden al 
llamado “desarrollo de usos del lenguaje”, proponiendo 
la existencia de microfunciones de interacción (26).
Las funciones del lenguaje que utilizan los niños hacia 
los 3 años incluyen: la Interpersonal, que concibe el 
empleo del lenguaje para interactuar y actuar sobre los 
demás y la función Ideacional, empleada para repre-
sentar cognitivamente el mundo y la estructura de la 
realidad que nos rodea, por lo tanto, divide la realidad 
en categorías de significación y revela a través de estas 
categorías una concepción del mundo (26-34).




Se describen las habilidades de conversación como: 
toma de turnos, definida como la unidad estructural, es 
decir aquello que un hablante hace o dice durante una 
aportación interactiva continuada; el tópico conversa-
cional, que se entiende como la construcción dialógica 
de piezas discursivas coherentes y apropiadas a la inte-
racción conversacional que deben poseer continuidad y 
se deben relacionar con las circunstancias de las que se 
habla (26,35,36).
Esta habilidad, se subdivide a su vez en: selección del tó-
pico, es decir seleccionar un tema específico que guía la 
conversación y depende de variables según la comunidad 
lingüística como, la disponibilidad (los que son cultural-
mente aceptados) o la predicción; la iniciación del tópi-
co, que está mediada por la intención del hablante que 
realiza una presentación de un tema nuevo que permite 
el establecimiento de un tópico común para asegurar la 
conversación (26).
La continuación del tópico, realizada teniendo en cuenta 
que la conversación se caracteriza por presentar inter-
venciones secuenciadas por turnos en los cuales se com-
parten tópicos con otro, mediante la interacción dialógi-
ca utilizando estrategias para mantenerlos una vez que 
han sido seleccionados e iniciados (26,27).
Por último, el cambio del tópico, consiste en iniciar el uso 
de otro tópico en la conversación, este cambio depende 
de la distinción de relevancia del tópico, de la obligación 
de contestar o de atenerse a las normas del tiempo dia-
lógico.Cuando se establece la interacción comunicativa 
entre los interlocutores, es necesario tener en cuenta la 
habilidad de adaptación del habla al otro, ya que esta per-
mite tomar en cuenta al oyente, en términos de formu-
lar su discurso según las necesidades de este, atendiendo 
a su nivel de comprensión; es también conocida como, 
“comunicación de referencia” (26).
Otra habilidad son las peticiones de clarificación, es decir 
procedimientos de reparación, que se emplean para pre-
venir quiebres en la comunicación y evitar amenazar la 
relación social. Son realizadas por el oyente quien solicita 
información adicional respecto a alguna emisión ambi-
gua del hablante (26,27). Se dividen en cinco clases de 
peticiones así:  
La primera es la petición de repetición, aporta solo una 
indicación general respecto a una comunicación que no 
fue oída o entendida siendo una señal de retroalimen-
tación negativa acerca de la producción de la emisión; 
la segunda petición, son las repeticiones completas, son 
preguntas sí/no que se fundamentan en repeticiones 
completas de la emisión original del interlocutor, bus-
cando corroborar lo oído y facilitan la continuación del 
diálogo (26).
La tercera hace referencia a las repeticiones parciales, 
estas corresponden a la forma de preguntas sí/no que 
reiteran parcialmente el enunciado original del interlocu-
tor, lo que permite la confirmación del mensaje; la cuarta 
son las peticiones de clarificación sobre la cortesía, es 
decir preguntas que señalan alguna observación sobre la 
cortesía, y que ha sido omitida; por último las peticiones 
de clarificación indirecta, son preguntas que asumen in-
directamente la forma de una petición de información 
aparente, pueden funcionar como un desafío a la credi-
bilidad o aceptabilidad de la emisión del interlocutor (26).
De igual forma, se incluyen conceptos como la rectifica-
ción de errores la cual implica dar y recibir retroalimen-
tación, y corregir los errores. La capacidad de adoptar 
roles, que hace referencia al establecimiento y el mante-
nimiento de un papel determinado y la utilización flexible 
de códigos lingüísticos relacionados con cada papel. Los 
actos de habla, entendidos como unidades para el análisis 
de la función interpersonal de la comunicación, poseen 
una fuerza proposicional (contenido conceptual de la 
emisión) y una fuerza de ilocución (la intención hacia esa 
proposición), también son entendidos como unidad de 
comunicación lingüística que se adapta a reglas lingüísti-
cas, representaciones mentales e intenciones (27,37,38).
Dichos actos de habla se pueden clasificar en: 
Acto de habla directo, estos tienen una forma sintáctica 
específica constituyendo una orden directa para que se 
realice esa acción; el acto de habla indirecto adopta una 
forma sintáctica que no refleja necesariamente la inten-
ción subyacente, dichas formas son normalmente usadas 
para las normas de cortesía; este solicita más una acción 
que una respuesta verbal (27,39). 
El acto de habla literal es cuando el hablante quiere decir 
exactamente lo que está diciendo, y por último los actos 
de habla no literal son los que no significan exactamente 
lo que expresan las palabras emitidas (27).
Así mismo, se describen las categorías de los actos de 
habla, propuestas por Serle en 1967 para clarificar el 
concepto de acto de habla previamente descrito. Las ca-
tegorías propuestas son: las representativas, las cuales 
hacen referencia a declaraciones que trasmiten una pro-
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posición; las directivas, que son expresiones que intentan 
influir sobre el oyente para que realice alguna acción; las 
obligaciones, pues son compromisos frente a una acción 
futura; las expresivas, es decir expresiones de un estado 
psicológico y las declarativas, que buscan exponer he-
chos que pueden alterar la situación (27-41).
Los aspectos paralingüísticos son otro elemento contem-
plado dentro de la caracterización pues hacen referencia a 
los códigos verbales y no verbales paralelos al código lin-
güístico que señalan la actitud o la emoción del hablante, 
clarifican o proporcionan un significado adicional, se re-
conocen como todos aquellos elementos que están dirigi-
dos a la producción del significado, también son llamados 
dispositivos suprasegmentales ya que pueden cambiar la 
forma y el significado de una oración al actuar por encima 
de los elementos o los segmentos de esta (27).
Estos códigos son: la entonación o uso lingüístico del 
tono, sistema particular de contornos melódicos que se 
usa para producir una serie de efectos semánticos com-
partidos por toda la comunidad lingüística, es utilizado 
para mostrar el humor o estilo de la oración; el ritmo del 
habla, varía según el estado de excitación del hablante, 
de la familiaridad con el contenido del discurso, o el nivel 
de comprensión que percibe en el oyente, por último las 
pausas, hacen referencia a una cesión simultánea de la 
palabra, se utilizan para destacar una parte del mensaje o 
incluso para sustituir el propio mensaje (27,41,42).
Otro punto importante dentro de esta caracterización 
son los aspectos extralingüísticos, dentro de estos se In-
cluyen gestos, postura corporal, expresión facial, contac-
to ocular, movimientos de la cabeza y del cuerpo y la 
distancia física. La eficacia de estos mecanismos depende 
de la habilidad del hablante y varían según la cultura (27).
Se identifican unas habilidades específicas que aplican 
para la modalidad no verbal, y que se conceptualizan a 
continuación:
En primer lugar, se hace referencia al formato, como una 
interacción humana pautada, se convierte en la situación 
social por excelencia que va permitiendo el desarrollo de 
la intencionalidad comunicativa y el paso de la comunica-
ción al lenguaje (43).
Dentro de estas habilidades también se encuentra la 
acción conjunta, definida como secuencias de acción 
compartidas entre cuidador-niño generalmente de ca-
rácter rutinario, que proporciona la base de multitud de 
guiones (27).
Otra habilidad es la referencia conjunta, definida según 
Owens, (2003) como el proceso mediante el cual se 
destaca un objeto, acción o suceso determinado con un 
objetivo comunicativo, es decir cuando ambos interlocu-
tores concentran su atención sobre un mismo objeto o 
suceso (27,44).
A su vez, este proceso menciona diferentes habilidades: 
la Indicación que consiste en adoptar una forma gestual 
posicional o vocal que permite centrar la atención; la 
deixis entendida como la utilización de aspectos espacia-
les (relacionan el objeto con otros aspectos del contex-
to), temporales (ubican el objeto en relación al tiempo) e 
interpersonales (relacionados con la perspectiva del ha-
blante) de la situación para facilitar la referencia conjunta. 
Igualmente se puede definir como una categoría pragmá-
tica en la que ciertos elementos del enunciado adquieren 
su significado referencial exclusivamente por referencia 
al sujeto de la enunciación y, por último, la denomina-
ción que hace referencia a la capacidad de los niños de 
asociar nombres con sus referentes incluso antes de que 
sean capaces de producirlos (27,37).
El habla maternal, hace referencia al habla y lenguaje que 
los adultos y niños mayores dirigen a los bebés el cual es 
sistemáticamente diferente del que se utiliza en la conver-
sación normal (27).
De los 9 a los 18 meses se hace uso de las funciones 
del lenguaje: instrumental, que consiste en el uso de las 
acciones comunicativas no verbales como un medio para 
satisfacer sus necesidades o deseos. La meta o el efec-
to proyectado intencionalmente consiste en obtener, de 
parte de otro, ciertos servicios o algún objeto deseado; 
la función reguladora, es decir la realización de accio-
nes en forma de conducta no verbal con la intención de 
controlar lo que hace el otro, la meta proyectada inten-
cionalmente consiste en controlar el comportamiento de 
alguna persona en particular.  Por último, la función Inte-
raccional, que mediante el uso de acciones comunicativas 
no verbales como un medio para establecer en conjunto 
con otra persona un contacto de interacción, tiene esen-
cialmente por propósito llamar la atención del otro para 
que interactúe con él (26-34).
Hacia los 12 meses, se desarrollan funciones del lenguaje 
como: la personal, que responde al uso de acciones co-
municativas por medio de la conducta no verbal con el 
propósito de que éstas sean la expresión de sí mismos; de 
esta manera los niños realizan y ponen de manifiesto sen-
timientos, actitudes e intereses. La función heurística es 




decir el uso de acciones comunicativas no verbales como 
un medio para explorar y organizar el medio ambiente, su 
finalidad es explorar y conocer los objetos del medio que 
lo rodea.  La función imaginativa en la cual los niños em-
plean la conducta no verbal para la creación de un mundo 
imaginario propio; y la función Informativa que sirve para 
comunicar a los demás sus propios juicios, conocimientos 
e impresiones acerca de la realidad (26- 34).
Aproximadamente a los dos años de edad se menciona el 
uso de las funciones: pragmática entendida como “el len-
guaje como acción”, es decir que sirve para actuar sobre 
la realidad pidiendo, tomando objetos y controlando su 
entorno, y matética la cual permite aprender mediante el 
lenguaje la realidad en que está inmerso (26- 34).
También se referencia el acto de habla primitivo como 
una habilidad dentro de la modalidad no verbal, este se 
define como una emisión que consiste formalmente en 
un acto aislado o patrón prosódico aislado cuya función 
es transmitir la intención del niño antes que disponga de 
oraciones, cada acto de habla contiene un componente 
léxico/semántico y una intención, habitualmente patro-
nes de entonación (27).
Por otra parte, se recopilan las diferentes habilidades 
sociales que son observables dentro del proceso de in-
teracción comunicativa tanto en la modalidad verbal oral 
como en la no verbal, así:
En primer momento, se menciona la afectividad, como 
una relación que se establece con los adultos o personas 
cercanas, en el caso de los niños, es el vínculo que esta-
blecen con el adulto, quien ayuda a desarrollar potencia-
lidades, pues se convierte en un guía de su proceso de 
desarrollo (45).
Esta relación está compuesta por un interacción cariño-
sa y recíproca entre la afectividad del niño y las respues-
tas de sus cuidadores, indicando que el niño a través 
de esta relación afectiva muestra sus necesidades por 
medio de un lenguaje verbal o no para que de una u 
otra manera sus cuidadores respondan ante ellas.  Otra 
habilidad social es la interacción entre pares, median-
te la cual los individuos se integran con otros y tienen 
nuevas experiencias; es importante para el desarrollo 
de la competencia social pues proporciona experien-
cias necesarias para el desarrollo de normas morales, 
sistemas de creencias y cooperación entre iguales, a su 
vez permite expresar estados emocionales de manera 
verbal y no verbal (45).
También se contempla la interacción con el ambiente, la 
cual se basa en que el hogar es comprendido como un 
grupo de personas que comparten la totalidad o parte 
de una vivienda; este debe poseer suficientes elementos 
para suplir las necesidades básicas de los niños incluyen-
do la disponibilidad de un cuidador adulto que provee lo 
necesario y fije lineamientos para que el niño socialice 
funcionalmente (45).
Se referencia la comunicación asertiva pues esta se fun-
damenta en el derecho inalienable de todo ser humano a 
expresarse, a afirmar su ser y a establecer límites en las 
relaciones sociales. Un comportamiento asertivo implica 
un conjunto de pensamientos, sentimientos y acciones 
que ayudan a una persona a alcanzar sus objetivos perso-
nales en forma socialmente aceptable (46).
Teniendo en cuenta la importancia de las habilidades 
sociales dentro de la caracterización de la interacción 
comunicativa, se considera a la empatía como una com-
petencia ciudadana definida como la capacidad innata de 
las personas que permite tender puentes hacia univer-
sos distintos al propio, para imaginar y sentir cómo es el 
mundo desde la perspectiva de la otra persona (46,47).
De igual forma, se describe el concepto de relaciones 
interpersonales, definidas como las destrezas que permi-
ten establecer relaciones en forma positiva con las per-
sonas con quienes se interactúa, esta habilidad es nece-
saria para iniciar y mantener relaciones amistosas que 
son importantes para el bienestar mental y social de las 
personas (46-48).
Por último, se describe la cortesía como un fenómeno 
sociopragmático que se produce en un determinado 
contexto sociocultural, cuyos componentes garantizan 
la presencia o ausencia de adecuación en los actos de 
habla.  También es definida como un comportamiento 
social, regido por normas y principios. Según Zorraqui-
no, la cortesía verbal consiste en los derechos y las obli-
gaciones que surgen en cada situación comunicativa para 
los interlocutores (49,50).
Conclusiones 
Es necesario que, dentro de la concepción de la comuni-
cación como objeto de estudio de la fonoaudiología, se 
contemple el papel importante que juega la interacción 
comunicativa para su comprensión, incluso que se iden-
tifiquen todos los aspectos que permiten caracterizarla 
pues se convierte en una herramienta útil para que el 
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profesional en fonoaudiología traslade esta caracteriza-
ción a los diferentes escenarios en que se desempeña. 
La recopilación de los diferentes conceptos enmarcada 
en estas dos grandes categorías, las habilidades pragmá-
ticas y sociales, le permitirán al profesional en fonoau-
diología caracterizar la interacción comunicativa de ma-
nera integral, ya que no solo tendrá en cuenta el uso 
de lenguaje, sino que reconoce que esta interacción se 
encuentra enmarcada en las diferentes normas y reglas 
sociales del contexto interaccional, permitiendo que los 
sujetos se comuniquen de manera asertiva y funcional en 
las diferentes situaciones comunicativas.
La caracterización de la interacción comunicativa te-
niendo en cuenta la modalidad no verbal y verbal oral, 
contribuye a que el profesional en fonoaudiología pueda 
no solo caracterizar la interacción desde la competen-
cia comunicativa, sino también desde la comunicación 
temprana.
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